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Viajes de los descubridores portugueses.





D. MANUEL I Y LOS DESCUBRIMIENTOS DE ULTRAMAR


Pedro Dias


El reinado de D. Manuel I, conocido en los manuales escolares de historia como o Venturoso (“el Afortunado”), fue de los más fecundos entre los de todos los monarcas de Portugal y, ciertamente, también de los demás países europeos; con él, la nación dejó atrás la Edad Media y entró definitivamente en la Edad Moderna. Exteriormente, gracias a sus acciones de gobierno se estableció la ruta marítima que unió Europa y el Lejano Oriente, soñada mucho tiempo atrás por el infante D. Henrique, su tío abuelo, y esto cambió radicalmente la vida de los pueblos del Viejo Continente y de muchos de los que habitaban América, África y Asia.


Lo importante es que los descubrimientos portugueses constituyen una de las más notables epopeyas de la humanidad, gracias a la cual entraron en contacto pueblos de todos los continentes que hasta entonces no se conocían o solo tenían de los otros vagas, cuando no fantasiosas, noticias. Fueron el germen de los tiempos modernos, de la era de la globalización, que ahora parece estar mudando de contornos. Arnold Toynbee escribió que la historia del mundo se divide en dos grandes eras, la pregámica y la posgámica, es decir, la que antecede a los viajes oceánicos y aquella cuyo vértice fue el viaje del almirante Vasco da Gama en 1498.


Portugal gozaba de una posición privilegiada: situado en el extremo suroeste de Europa, mirando a África y América, era tierra de paso en la navegación antigua entre el norte de Europa y el Mediterráneo, con una costa larga e interrumpida por innumerables estuarios, muy frecuentados desde los tiempos en que los fenicios se aventuraron en alta mar y traspusieron el estrecho de Gibraltar, o quizá desde antes. Primero la pesca y después el comercio convirtieron a los portugueses en un pueblo ducho en las cosas del mar y en los viajes, lo que vino a potenciar su expansión cuando las condiciones fueron propicias. Ya en el siglo XII, las embarcaciones portuguesas buscaban los puertos del norte de Europa con cargamentos de productos de la tierra y del mar, sobre todo la sal, ese bien precioso que podemos considerar el cimiento de la independencia económica del joven reino.
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“Verdadeira Informação das Terras do Preste João”, Padre Francisco Álvares, Lisboa, Luís Rodrigues, 1540.


Su proximidad al Magreb, tierra de enemigos tradicionales que hacían incursiones a aldeas, villas y ciudades costeras donde mataban y raptaban, obligó a la creación de una armada permanente que recorría la costa y prevenía esas sangrientas embestidas. Ya era importante su presencia en el mar en tiempos del primer rey, D. Afonso Henriques, cuando al frente de ella estaba el mítico almirante Fuas Roupinho.


La política de desarrollo de la Marina fue una preocupación constante de la Corona. En 1317, el rey D. Dinis llamó al almirante genovés Pessagna, quien, junto con dos docenas de hombres de mar que traía consigo, vino a dar mayor consistencia a su estructura y organización. Esta presencia extranjera en Portugal se acentuó durante el siglo XV, en el que se reunió a especialistas peninsulares, italianos y del norte de Europa, fuesen cristianos o judíos, que trabajaron conjuntamente en la creación de una verdadera ciencia náutica. Pero, si vinieron hombres de otras naciones a Lisboa y Lagos, también se registró el camino inverso y, así, técnicos y pilotos portugueses se establecieron en otros reinos y fueron determinantes en la evolución de sus respectivas flotas.


Acuerdos internacionales de comercio marítimo y de pesca, plantación de bosques para emplear la madera en la construcción de barcos, facilidades económicas y hasta la creación de una bolsa de seguros entre 1370 y 1380: todo esto se dio en un Portugal razonablemente estable y cohesionado, mientras más al norte otros países europeos libraban guerras interminables.


Solo en esta situación fue posible que, en 1341, los portugueses alcanzaran las islas Canarias por iniciativa del rey D. Afonso IV. Después, resuelta la crisis dinástica de 1383-1385 con la subida al trono de D. João I, la Corona portuguesa volvió enseguida sus ojos a la expansión ultramarina, cuyo acto inaugural fue la ocupación de Ceuta —o su reconquista cristiana— en 1415.


A veces se ha considerado el espíritu proselitista de la aventura portuguesa como la reedición de las cruzadas medievales en Tierra Santa instigadas por el Papado. Es verdad que el peligro de las fuerzas turcas era real y que habían devastado ya, en parte, el este de Europa, pero no fue este hecho el motor o la causa principal de la expansión portuguesa. Está bien documentado el espíritu religioso del infante D. Henrique, de D. Afonso V, de D. João II y de los príncipes sucesores suyos, que deseaban coaligarse con el Preste Juan de las Indias, cuyo reino se suponía poderoso y cristiano y, por tanto, aliado predestinado para cerrar el cerco al enemigo musulmán. Su objetivo final era establecer el Imperio Cristiano, en cuyo seno habrían de integrarse los indios cristianos de Santo Tomé y los de la Isla de las Siete Ciudades, que vivían en los confines de levante y de poniente. Pero si esta causa no es desdeñable, hubo otras más relevantes. Una de ellas fue el cambio de mentalidad, de filosofía, que la disputa entre realistas y nominalistas ilustra. Con la victoria de los últimos y la acción de los franciscanos, nació en las conciencias europeas la necesidad imperiosa de conocer el mundo y de basar ese conocimiento en la observación directa y en la experiencia, sembrándose así la semilla que elevaría la curiosidad a verdadero motivo de la acción portuguesa.


A partir de la reconquista cristiana de Ceuta en 1415, los horizontes de Portugal se extendieron a toda la costa norte atlántica de África, cuya conquista se completó en 1514, en tiempos ya de D. Manuel I. El Atlántico más cercano fue el paso siguiente, y los hombres de la casa del infante D. Henrique alcanzaron las islas de Porto Santo en 1418, de Madeira en 1425 e inmediatamente después, hacia 1427, el archipiélago de las Azores. Luego, la continuación por la costa del África subsahariana fue una campaña sistemática y permanente. Tuvo particular importancia el paso del cabo Bojador por Gil Eanes en 1434, después de 15 tentativas fallidas.
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Representación del uso del astrolabio y la ballestilla, grabado perteneciente a “Wahrhaftige Historia und Beschreibung eyner Landschafft der wilden nacketen grimmigen Menschfresser Leuthen”, de Hans Staden, Marburgo, 1557.


Para que todo esto fuera posible, la corte portuguesa reunió en Lisboa a gran número de matemáticos, cartógrafos y técnicos navales portugueses y extranjeros, que desarrollaban saberes ancestrales y recibían constantes noticias traídas por nuestros marineros. Las matemáticas, la cartografía, la astronomía y, naturalmente, la construcción naval conocieron un progreso sin precedentes que hizo posible la navegación en mar abierto con embarcaciones cada vez mayores y más sofisticadas, seguras y rápidas. De pequeños barcos se pasó, en cien años, a las carabelas —que, gracias a la vela latina, navegaban contra el viento—, a las carabelas redondas y a las enormes naos y galeones de la futura “Carrera de las Indias”.
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“Livro das Traças de Carpintaria com todos os Modelos e medidas para se fazer toda a navegação, assi d’alto bordo como de remo”, Manuel Fernandes, 1616.
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“Guia Náutico de Évora”, Germão Galhar de, Lisboa, h. 1516.


Se concibieron instrumentos que permitían saber dónde estaba un barco en cada momento, y así nacieron la navegación por altura para determinar la latitud y, más tarde, la declinación magnética para conocer la longitud. Se estudiaron y determinaron los regímenes de vientos, corrientes y mareas, se cartografiaron costas, barras, ríos e incluso la propia superficie del mar para escoger las rutas más convenientes y seguras y para establecer las épocas propicias para los viajes. Todos estos conocimientos se registraron por escrito y se recopilaron en almanaques, regimientos, derroteros y tratados, no pocos de ellos impresos y de difusión universal.


El apoyo a la navegación obligó a la creación de diversas industrias, sobre todo en las ciudades y villas de la costa, para el aprovisionamiento de pertrechos y víveres, al tiempo que se intensificó el comercio con el interior de la península, con Flandes y los Estados germánicos, trocándose utensilios, armas y manufacturas por productos autóctonos y ultramarinos. Por sí solo, Portugal no tenía capacidad para suministrar todos los pertrechos de sus navíos, ni siquiera para financiarlos, y es una de las razones de la participación de tantos europeos en su aventura ultramarina. En Lisboa y otras ciudades costeras se establecieron comerciantes, mercaderes de toda clase, artistas y artesanos, simples mercenarios y banqueros italianos y alemanes que, a partir de mediados del siglo XV, fueron socios, muchas veces, en la construcción de los navíos que partían para África, Oriente y Brasil.
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“Tratado de Drogas e Medicinas das Índias Orientais”, Cristovão da Costa, Burgos, Martín de Victoria, 1578.
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“Rinoceronte”, grabado de Albrecht Dürer hecho a partir de un dibujo portugués.


Los descubrimientos portugueses permitieron conocer mucho más aún: las dimensiones reales de la Tierra, la diversidad de sus habitantes y de las plantas y animales, la falsedad de los mitos que en los albores de la Edad Moderna poblaban todavía la mente de los europeos. Se pensaba que la zona ecuatorial estaba deshabitada, que no había antípodas, que por tierras y mares pululaban monstruos, etcétera. Las novedades se anotaban rigurosamente y, más tarde, se transmitían a la corte de Lisboa. En su vuelta al Tajo, los navegantes traían animales, especies vegetales, hombres de razas desconocidas y hasta muestras de agua para analizar sus propiedades. La faceta experimental y de ensanchamiento excepcional del saber técnico y científico es, tal vez, la mayor contribución de la aventura portuguesa de los siglos XV y XVI.


En el vientre de barcas, carabelas, urcas, naos y galeones llegaron a Lisboa esculturas de marfil, oro y cristal de roca, muebles de maderas raras o desconocidas con incrustaciones de marfil, revestidos de tortuga y madreperla, joyas, tejidos de seda bordada, terciopelos y satenes; preciadísimas obras de arte, en suma, que suscitaban la admiración de quienes las veían y que aguzaron el espíritu de los más cultos, llevando a los poderosos a llenar con ellas sus “salones de las maravillas” que tan típicos fueron de los palacios renacentistas y manieristas de Europa. El infante D. Henrique estuvo al frente de toda la maquinaria política, administrativa y técnica de los descubrimientos hasta 1460, y para él Oriente, y en particular la India, era ya el objetivo principal; no hay duda de que planeaba llegar al Índico por la ruta meridional de África. Fue en su época cuando se asentaron los primeros colonos en muchas de las islas desiertas de los archipiélagos de Madeira, Azores y Cabo Verde, y en otras islas como Santo Tomé, Príncipe, Fernando Poo y Annobón, y entre ellos había flamencos y alemanes; se estableció también la primera factoría costera importante, en Arguim, que sería sustituida por la de São Jorge da Mina en 1482.
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Armada del primer viaje de Vasco da Gama a la India, “Memórias das Armadas”, h. 1568, Academia de las Ciencias de Lisboa.


A pesar de estar al servicio de Castilla, Cristóbal Colón había aprendido el arte de navegar en Portugal, donde se casó con la hija de uno de los más ilustres navegantes, Bartolomeu Presterelo, donatario de Porto Santo. Si bien es cierto que su intento de alcanzar la India navegando hacia el oeste fue un total fracaso, tuvo el mérito de poner a Europa en contacto con tierras de América, cuya existencia, naturalmente, era ya conocida por la Corona portuguesa, como prueban los escritos del científico y navegante Duarte Pacheco Pereira y otros testimonios contemporáneos.


Fue a continuación de este hecho cuando Portugal y Castilla se dividieron el mundo descubierto y por descubrir mediante el Tratado de Tordesillas, suscrito en 1494 y que recibió la indispensable aprobación papal para tener efecto y validez como ley internacional en el seno de la cristiandad. A partir de entonces, las navegaciones de los portugueses se encaminaron definitivamente hacia Oriente, y se preparó el viaje inaugural a la India por la ruta del cabo de Buena Esperanza, que ya había doblado en 1487 Bartolomeu Dias. Hacia occidente, aún tendríamos el hallazgo oficial de Brasil en abril de 1500, cuando la armada que mandaba Pedro Álvares Cabral, camino de Malabar, se desvió al oeste de su ruta predeterminada.


Objeto habitual de investigaciones historiográficas, el transporte y el comercio de productos ultramarinos, particularmente orientales, hacen olvidar otro aspecto importante de los descubrimientos portugueses. A decir verdad, las especias, tejidos, maderas y piezas preciosas de Asia comenzaron a llegar a Europa en número y a precio excepcionales, y la busca de su origen, de sus fuentes, fue una de las causas inmediatas de la expansión. Pero nuestros navegantes hicieron algo más: difundieron las especies vegetales propias y su cultivo, dando origen a lo que últimamente se ha llamado “el viaje de las plantas”. Los hábitos alimentarios cambiaron no solo en Europa, sino también en África, Asia y América, con plantaciones que permitieron un desarrollo económico inusitado: el maíz, la mandioca, la patata, las judías, el tabaco, etcétera.


Todo esto se tradujo en esplendor y en riqueza más o menos duradera de las naciones del centro y el norte de Europa que no participaron en la acción de domeñar las aguas desconocidas y las tierras inhóspitas o que solo empezaron a hacerlo, y a menor escala, en tiempos mucho más tardíos y en áreas geográficas bien delimitadas. La Corona de Portugal puede reclamar un enorme crédito por la inversión de hombres y bienes, por la extraordinaria aventura de los descubrimientos, cuyo punto más alto se alcanzó, precisamente, durante el reinado de D. Manuel, entre 1495 y 1521.


[image: Image]


Tapiz persa, figures portuguesas del s. XVI.


Con los descubrimientos se vio lo nunca antes visto y se tomó conciencia de que la creatividad, esa característica fundamental del ser humano, ese rasgo que nos distingue de las otras especies con las que compartimos el planeta, no era propiedad exclusiva de los cristianos ni de los europeos, y mucho menos de los blancos.




EL ARTE MANUELINO


Pedro Dias
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R. C.
D. Manuel I y su familia adorando la “Fons Vitae”, taller flamenco, p. s. XVI, Misericordia de Oporto.


El florecimiento del “arte manuelino” se produjo durante el reinado de D. Manuel I, de ahí su nombre, y los primeros años de gobierno de D. João III, por lo menos hasta 1535 aproximadamente, por tanto durante el momento álgido de la evolución del poder imperial lusitano, en la culminación de su potencia, tanto en el contexto europeo como en el mundial. Si tenemos en cuenta el aprecio del rey D. Manuel y de los principales nobles y clérigos del reino por las obras de edificación, entenderemos por qué se considera que ellas son el emblema de toda esta época y del nuevo imperio.


D. Manuel I, trayendo a la Edad Moderna la visión del césar de la Antigüedad clásica, encarnó conscientemente un proyecto político imperial que debía expandir no solo el territorio, sino también la fe verdadera. La idea de imperio, de dominar los vastos territorios del mundo que entonces se estaban conociendo, como hizo Augusto, o incluso sobrepasar a este, fueron propósitos o hechos siempre presentes en las páginas de los panegiristas del Afortunado. Los títulos con que adornó su nombre son una prueba más de sus intenciones. Se hacía llamar, como sus antecesores, Rey de Portugal y de los Algarves de Aquende y de Allende el Mar y, después, señor de Guinea, del Comercio y de las Conquistas y Navegaciones de Arabia, Persia y la India.


En la festiva embajada que envió al papa León X en 1514, se mostró como el principal agente de la expansión de la Fe, del Imperio del Espíritu Santo, aunque lo fundamentaba en cosas muy prosaicas, como la potencia de su artillería naval. D. Manuel I se tenía por el brazo activo y visible de la expansión de la Roma cristiana, el sucesor de Constantino, y pretendió encarnar la figura imperial que luego retomaría, con algunas variantes, Carlos V.


El poder y el imperium de D. Manuel I de Portugal se asentaban sobre distintos supuestos. Pero el poder sólo existe en la medida en que se ejerce; no es autónomo, es potencia y no acto, y necesita darse a conocer con signos permanentes o acciones, pero estas últimas son siempre de duración limitada. Así, el arte, y en particular la arquitectura, fue y es un vehículo excepcional para comunicar la existencia y características del poder.


La imagen del rey


En el periodo que presentamos, D. Manuel I, Maximiliano de Austria, Carlos V de España y ya antes los Reyes Católicos tuvieron una misma orientación respecto al aprovechamiento del arte: las pinturas, las esculturas, los tapices, los objetos y alhajas de culto en metales preciosos, los edificios religiosos, civiles y militares, los libros y hasta los documentos, fiestas y ceremonias, todo lo que estaba a la vista llevaba su marca. Los símbolos reales de D. Manuel I, o de la misión que Dios parecía haberle encomendado, estaban plasmados en las fachadas y capillas mayores de las iglesias, en los frontispicios de los libros manuscritos e impresos. D. João II, antes de designarlo como su sucesor, le dio por blasón las armas propias de Portugal y, como divisa, la esfera armilar. Así, la spera o sphera se volvió paradigma de la esperanza y de la universalidad de su misión. También su nombre era, justamente, Manuel o Emanuel —a imitación del de Cristo—, que quiere decir “Dios en mí”, como anuncio de otra redención, la de la cristiandad entonces en crisis, y al mismo tiempo del surgimiento de una nueva y brillante edad de oro, el Imperio del Espíritu Santo.


La representación de la figura física del rey se convirtió en una obsesión. Se ve en la fachada de la iglesia del Monasterio de los Jerónimos (Lisboa), en una escultura orante salida de las manos de Nicolau Chanterene; pintada en el políptico que representaba a toda su familia y que un pintor desconocido hizo para el Palacio de Almeirim, perdido en gran parte; algunas veces aparece incluso como Rey Mago, en retablos salidos del taller de Jorge Afonso y de sus más directos discípulos; en la Fons Vitae de la Misericordia de Oporto, arrodillado al lado de la joven reina D.ª Leonor; en el cuadro de la Misericordia de Lisboa en el que se representa su boda con esta misma esposa, la tercera. D. Manuel I se veía retratado también en las vidrieras del Monasterio de Batalha, en los frontispicios de algunas crónicas, en las páginas de Leitura Nova y en los grabados de las Ordenações Manuelinas. Figuraba también en algunas de las 26 escenas de los tapices que mandó hacer en Flandes, que ilustraban los éxitos del viaje de Vasco da Gama y que pasaron a conocerse como “a la manera de Portugal y de la India”, destinados a las paredes del claustro real del Monasterio de los Jerónimos.
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R. C.
Capillas Imperfectas, Monasterio de Batalha.
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P. D.
Antigua Catedral, Elvas.


La arquitectura


La arquitectura fue la disciplina que mereció más atención y cuidado regios, pues, junto con las fiestas públicas, era lo que más se imponía a los ojos del pueblo y de todos aquellos a quienes se quería hacer llegar el mensaje de poder.


El manuelino —y nos limitamos ahora al campo arquitectónico— no fue un estilo ni, a mayor razón, un estilo único y exclusivo de Portugal. En su imaginativa decoración, que cubre partes sustanciales de los edificios, no hay referencias explícitas a la expansión portuguesa ni a los descubrimientos de ultramar. Esas cuerdas que inflamaron la fantasía de los historiadores del arte de otros tiempos se usaban en los carros de bueyes tanto como en los barcos; las anclas que los arquitectos revivalistas del siglo pasado repitieron en tantas fachadas no se encuentran en ninguna construcción verdaderamente manuelina; las velas no están más que en la mente de autores poco atentos a la realidad.


El modo portugués de construir de principios del siglo XVI no se diferenció del de otras tierras europeas como Castilla, Francia, Bohemia o Flandes. Allí lo mismo que aquí, las estructuras del último gótico habían perdurado, aunque el perfil de las bóvedas tendía a la horizontalidad y los pilares internos de iglesias y grandes salones se volvían más delgados, lo que casi permitía una unificación del espacio. La iluminación aumentó con la apertura de vanos cada vez mayores y con la unidad de las bóvedas, en las que aparecían también los nuevos nervios de trazado curvo.


La decoración arquitectónica, en la estela del gótico flamígero del Trescientos, cobró importancia, se volvió más pesada y abundante, y alcanzó una excepcional exuberancia. Por toda Europa surgieron ejemplos de sobrecarga ornamental, de uso de elementos tomados de la naturaleza hacia la cual el hombre se volvía. Esta fase final del gótico tuvo distinto fulgor según las regiones, en consonancia con las condiciones particulares de cada una. Así, en Francia e Inglaterra se asistió al fluir normal de las corrientes y ritmos que venían de atrás, sin que se registraran sobresaltos. En los territorios de la corona de Castilla y del ducado de Borgoña, el número de construcciones fue aumentando paulatinamente, tanto por la acción de mecenazgo de los grandes señores como por la existencia de grupos profesionales, con particular incidencia, en este último caso, en Flandes y los Países Bajos.


No podemos olvidar que fue en este periodo cuando se asistió a una recuperación de formas decorativas de origen islámico, sobre todo de Andalucía. Es cierto que siempre hubo musulmanes trabajando en Portugal, incluso después de la conquista definitiva de Algarve en 1249, hombres que se dedicaban a la carpintería, a la alfarería y a trabajos en yeso, pero el brote mudéjar —como hemos de llamarlo— corresponde a una moda que por entonces se estaba imponiendo en el reino de Castilla, especialmente en el círculo de la corte, y que los portugueses importamos de allí. En Portugal, fue en las obras regias de Sintra y Évora donde más se dejó sentir la influencia mudéjar, sobre todo a partir del viaje que D. Manuel I hizo a España en 1498. Los constructores recurrieron a los arcos de herradura, a las superficies decoradas con azulejos sevillanos, a los techos de mocárabes y a las alcatifas marroquíes para crear ambientes arabizantes.
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A. C.
Convento de Nuestra Señora de la Concepción, puerta del refectorio, Beja.


Los reinados de D. Afonso V y de D. João II no fueron tan fértiles en el campo de la arquitectura civil y religiosa en el territorio europeo portugués, ya que esos monarcas se interesaron menos por esta actividad que el Afortunado, quien antes incluso de llegar al trono dio muestras de apego a las empresas artísticas. Al convertirse en rey, para poner en evidencia su majestad, inició un enorme número de obras, tanto de nueva planta como de reconstrucción y agrandamiento. Como en Portugal no había suficiente mano de obra especializada, llamó a centenares de constructores de Castilla, Francia, Alemania y Flandes para que se incorporaran a los equipos, cuya dirección quedó a cargo de portugueses y españoles. De entre estos, destacan hombres como los hermanos Arruda, Francisco y Diogo, hijos del maestro de obras de Batalha João de Arruda, autores de la Casa del Capítulo del Convento de Cristo, en Tomar, y de la Torre de Belém, en Lisboa; Mateus Fernandes, padre e hijo, ambos responsables también de trabajos en el Monasterio de Batalha, vivero de tantos artistas de primera línea. Pero si estos eran portugueses, formados aquí, no se quedaron atrás extranjeros como el francés Boytac, también maestro de obras en Batalha, Coimbra o los Jerónimos, y, particularmente, Juan del Castillo, un vizcaíno que concluyó las formidables obras de Tomar y Belém, y encarnó la figura del arquitecto moderno, al adoptar el lenguaje renacentista e imponerlo en los principales proyectos de D. João III.
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J. B.
Ventana del Convento de Cristo, detalle, Tomar.


El gusto de D. Manuel por las artes tuvo un efecto multiplicador, y los nobles, en una actitud mimética muy común en épocas pasadas, siguieron los pasos del rey construyendo nuevos palacios, mejorando los viejos, rehaciendo y engrandeciendo las iglesias de que eran titulares, fundando capillas en monasterios, etcétera.


Pero esta fiebre constructora no habría sido posible sin la adecuada disponibilidad financiera. El deseo personal del rey, la emulación de los hidalgos y la reacción de las comunidades populares o religiosas no eran por sí solos suficientes para levantar los edificios; la base material, el dinero, era indispensable. A Portugal afluían abundantes riquezas en géneros y en moneda, y fueron esos caudales los que permitieron financiar las empresas artísticas del reinado de D. Manuel I.


La expansión ultramarina no enriqueció solo al rey y su familia, sino también a la población portuguesa en general, por lo que las comunidades de mercaderes y asalariados de las zonas ribereñas también rehicieron y enriquecieron sus iglesias y viviendas, que consideraban símbolos de prosperidad. Los testimonios de esta tendencia son bien patentes en tierras como las de Caminha, Viana, Vila do Conde y Azurara de la región de Minho, Setúbal y Sines de la costa atlántica al sur del Tajo o, en Algarve, Portimão, Alvor, Tavira, Cacela y Loulé, y decenas más de ciudades, villas y simples aldeas.


En el interior de las regiones del norte y en el centro, dejando a un lado las catedrales, las iglesias parroquiales rara vez sufrieron cambios más que en las capillas mayores y en algunas laterales, rehechas por iniciativa de nobles de segunda fila que también se habían enriquecido en las aventuras de ultramar. Sin embargo, en Ribatejo, Baixa Estremadura y Alentejo se irguieron desde los cimientos muchas iglesias, hechas ya, totalmente, conforme al nuevo gusto. Recordemos que correspondía a los titulares hacer, mantener y ornar la capilla mayor, la sacristía, la casa del párroco y los graneros, mientras que los fieles tenían idéntica obligación con el cuerpo de los templos. Por eso se ven en tantas aldeas y villas antiguas del norte y centro de Portugal iglesias con ábsides manuelinos y naves renacentistas o barrocas. Es que la población de esos lugares no experimentó mejorías efectivas en su vida hasta más tarde, cuando comenzaron a dar fruto los nuevos cultivos como el maíz.


Pero esta arquitectura —“manuelina”— fue llevada mucho más allá de Europa; desde muy pronto, en las villas recién creadas de las Azores y de Madeira se hicieron innumerables fortalezas, iglesias, capillas, ayuntamientos, hospitales, casas de misericordia y palacios a la manera del Portugal continental. Aún hoy es enorme la cantidad de estos edificios que se conservan, en todo o en parte, y el mejor ejemplo es la Catedral de Funchal, comenzada a finales del Cuatrocientos. Pero también están las iglesias parroquiales de Machico, Santa Cruz, Ponta do Sol, Loreto, etcétera. En las Azores, el manuelino está presente en la iglesia matriz de Ponta Delgada, en la de Praia da Vitória y en la de São Sebastião de Terceira, por no alargar más la lista. Pero los maestros del manuelino fueron también a las Canarias, a los archipiélagos de Cabo Verde y Santo Tomé y Príncipe, y en 1503 se estaban construyendo ya una fortaleza y una factoría en Cochin.


En Marruecos, los hermanos Arruda, Boytac, Francisco Danzilho y Bastião Luís nos dejaron un rosario de fortalezas “a la portuguesa” que en nada difieren de las del reino; las encontramos en Ceuta, Arcila, Tánger, Azemmour, Safi, etcétera.
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P.D.
Arcila, Marruecos.
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P. D
Convento de San Francisco, Goa.


El manuelino de las ciudades indias en manos de portugueses sobrepasó en vigencia al europeo. En las arenas de Ormuz se observa aún toda la estructura de la antigua cisterna de la fortaleza; en Goa es visible la monumental puerta de la iglesia del Convento de San Francisco, que data de 1521; pero las bóvedas de nervios de las iglesias de Chaúl y Baçaim, e incluso la de la capilla del baluarte de la isla de Mozambique, son, como poco, 30 ó 40 años posteriores. El viaje de los maestros constructores, como Tomé Fernandes, y su afincamiento definitivo en tierras del Índico cuando aún eran raros los tratados, hacían que prolongasen la vida del arte que aprendieron y que era novedoso a su partida de Lisboa. Por todo lo dicho, parece legítimo hablar de “arquitectura manuelina” o, simplificando, “manuelino”. No porque esta forma artística fuese un estilo, tuviese unidad y peculiaridades como para ser considerada como tal, sino porque representa un fenómeno delimitado en el tiempo y en el espacio: los inicios del siglo XVI y el territorio nacional europeo y las islas, ciudades y fortalezas ultramarinas.


Hay, no obstante, algo característico que distingue el manuelino de las restantes versiones contemporáneas del gótico tardío: el cariz popular de la ornamentación y hasta de ciertos elementos de las estructuras arquitectónicas. La necesidad de conseguir muchos constructores en poco tiempo para cumplir los deseos de una clientela impaciente originó que maestros secundarios y obreros sin la adecuada formación se encargaran de levantar palacios, residencias, iglesias o dependencias de conventos. Sin haber pasado por los grados que constituían la escala hasta la maestría, se veían enfrentados a problemas que resolvían mejor o peor, pero siempre empíricamente. Daban excesivo valor a los elementos decorativos, abusaban de las formas vistosas, combinaban columnas grandes y pequeñas con pies derechos sin ninguna razón funcional, interpretaban mal esquemas comunes, de lo que resultó un arte de claro sesgo antierudito e incluso ingenuo.
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J.B.
Convento de Cristo, esculturas, Tomar.


Finalmente, y para desilusión de los amantes de las leyendas, en los edificios manuelinos no aparecen las cuerdas o las velas de los navíos de los descubrimientos, aunque es un hecho que, sin esas cuerdas y navíos, no veríamos hoy tantos y tan peculiares edificios del tiempo de D. Manuel I.


La escultura


También la escultura manuelina, en esencia, es gótica, si bien se empezaran a ejecutar, aún en vida de D. Manuel, obras claramente renacentistas, especialmente por parte del imaginero Nicolau Chanterene, que trabajó en los Jerónimos y en Coimbra, Sintra y Évora. Los principales talleres seguían estando en Coimbra, donde el peso de la tradición gótica apenas dejaba aflorar las innovaciones venidas de Italia o de Flandes. Diogo Pires el Viejo y Diogo Pires el Joven eran los jefes de fila de esa pequeña multitud de hombres que, en las canteras de Ançã o en los cobertizos de la ciudad, se ponían manos a la obra de suministrar casi el setenta por ciento de la producción nacional. Es cierto que después del paso de Chanterene por la ciudad, entre 1518 y 1526, nada fue como antes, y ese último año se instaló también en ella João de Ruão, que dominaría el panorama escultórico nacional hasta cerca de 1580.


Aunque es cierto que las importaciones de Italia eran escasas y se reducían al círculo de la corte, pues eran obras de gran valía estética salidas casi siempre de los talleres florentinos de los Della Robbia, las de Flandes eran ya numerosas y comunes, y por todo el reino y en las tierras de ultramar había estatuaria en madera policromada y retablos de pequeñas dimensiones del norte de Europa. La policromía, el dorado y el dramatismo de estas imágenes se adaptaban a las mil maravillas al sentir de la gente, a su piedad epidérmica, lejos de la racionalidad que imperaría en décadas siguientes, cuando se valoró más el decoro, las proporciones y la norma. La conciencia de que en este extremo de Europa había un buen mercado potencial hizo que muchos maestros acudieran aquí, donde se establecieron durante años o hasta el fin de sus vidas. Entre todos destaca Olivier de Gand, autor del formidable retablo de la capilla mayor de la Catedral de Coimbra y de las tallas de la girola del Convento de Cristo de Tomar. Pero no podemos olvidar a un tal Orte Maginário, que trabajó en los Jerónimos; a João Alemão, que trabajó en Coimbra y Alcobaça; a Arnau de Carvalho, compañero del mítico Vasco Fernandes en los retablos de Beira y Douro.
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P. D
Iglesia de Santa Cruz, detalle de la sillería, Coimbra.
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IPM/J.P.
Gregório Lopes y su taller, “Natividad”, del retablo proveniente del Convento de Paraíso, óleo sobre madera de roble, s. XVI, Museo Nacional de Arte Antiguo, Lisboa.


La pintura, la iluminación y el grabado


Más que cualquier otra, la pintura, en sus diversas variantes, fue la disciplina en que con más fuerza se dejaron sentir los vientos de Flandes. Cuando Van Eyck visitó Portugal, en los albores del siglo XV, Brujas, Gante, Ypres, Malinas, Bruselas y Amberes eran lugares de referencia para la compra de obras de arte, y más aún después del matrimonio de la infanta D.ª Isabel con el duque de Borgoña Felipe el Bueno. Por otro lado, también los talleres de Flandes, Hainaut o Brabante tenían agentes comerciales activos en el norte y el sur de Europa, adonde enviaban la mayor parte de su producción. Portugal, como también hizo España, compró durante siglo y medio millares de pinturas y retablos que, al igual que ocurrió con las esculturas, mandaba también a sus iglesias de África, Oriente y Brasil.


Los pintores flamencos bajaron hasta Lisboa y Évora, se nacionalizaron, adoptaron nombres portugueses como Francisco Henriques y Frei Carlos, abrieron talleres en los que se ejercitaron jóvenes artistas nacionales, lo que volvió nuestro arte profundamente dependiente del modo gótico, primero de Gante y Brujas y después de Amberes. Al final del primer tercio del siglo XVI, las influencias renacentistas pasaron a dominar los principales talleres, pero incluso el italianismo fue de segunda mano, dado que sus portadores eran todavía flamencos, sobre todo artistas de la segunda generación de Amberes.


Lisboa, Évora, Viseu y Coimbra fueron los centros más activos, y entre ellos destacó evidentemente la corte, donde pontificó en el periodo manuelino Jorge Afonso, después de la tutela abrumadora de una figura como Nuno Gonçalves, que despuntó por encima de los demás en la segunda mitad del Cuatrocientos.


En Évora, el gran artífice de la corriente flamenca fue Francisco Henriques, que compitió con las fantásticas tablas importadas que llenaban muchas de las capillas de la Catedral y demás iglesias de la ciudad. En Coimbra se formó una escuela propia con Vicente Gil y Manuel Vicente y, en Beira, Vasco Fernandes recorrió todo el camino que va del último gótico flamenquizante al naciente manierismo.


Pero si con Garcia Fernandes, Gregório Lopes y Cristovão de Figuereido la pintura en tabla se elevó a cimas de excelencia raras veces alcanzadas en Portugal, con los enigmáticos Mestres —como los llamados “da Lourinhã” o “de Palmela”— y muchos otros, la pintura al fresco fue todavía más impresionante debido a su difusión por todo el espacio nacional. Es un hecho que la gran mayoría de estos frescos han desaparecido, pero aun así tenemos ejemplos datados desde principios del siglo XV que permiten reconstruir hipotéticamente los ambientes de nuestras iglesias y residencias nobles.
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Iluminación, folio recto de la “Crónica” de Duarte Galvão, p. s. XVI, Archivos Nacionales/Torre do Tombo, Lisboa.
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“Roteiro” (“Derrotero”) de D. João de Castro.


Una subdisciplina de gran esplendor fue la iluminación. Se importaron muchos libros con miniaturas, sobre todo libros de horas, de Francia, Flandes e Italia, es cierto, pero también entre nosotros, en scriptoria de Lisboa, Coimbra, Alcobaça, se hicieron ejemplares bellísimos. Con la subida al trono de D. Manuel I y la gran reforma del Estado que emprendió, la iluminación tuvo un auge inopinado, precisamente cuando en los demás países empezaba a perder terreno definitivamente en favor de las artes tipográficas. El rey mandó copiar en lujosos volúmenes, con portadas de exuberante decoración, la legislación, los nuevos fueros, las crónicas de los reyes del pasado y los documentos de heráldica, lo cual llevó a la creación de un activo y gigantesco taller. La Leitura Nova (“lectura nueva”), nombre con el que se conoció la letra entonces empleada y también los códices legislativos, muestra la evolución desde el gótico hasta el manierismo, las influencias de Flandes y de Italia, y la genialidad de los ejecutantes portugueses.


De características cercanas a las de la iluminación, si bien no siempre hecha exactamente con la misma técnica, tenemos que considerar la decoración cartográfica. No eran objeto de grandes cuidados estéticos las cartas que se llevaban en los viajes, las que iban en los navíos de los descubrimientos o de los mercantes, sino solo las que se guardaban en la corte o se ofrecían a otros príncipes como propaganda política. De la inmensa producción portuguesa quedan solo unas pocas de principios del siglo XVI, pero tenemos noticias que prueban su abundancia. Así y todo, las de mediados y la segunda mitad del Quinientos son suficientemente esclarecedoras de lo que fue la producción manuelina.


Registros importantes, muchas veces no del todo desprovistos de calidad estética, son los dibujos topográficos o vistas de ciudades, reunidos ocasionalmente en códices como el Livro das Fortalezas de Duarte D’Armas. Pero la culminación de este arte se alcanzó en ultramar con obras como Roteiros de João de Castro y el Códice Casatanense, ya de la época de D. João III.


Tampoco encuadrado totalmente dentro de la pintura, pero basado como esta en el dibujo, el grabado empezó entonces su evolución traído y desarrollado por impresores alemanes que, en poco tiempo, abrieron también talleres xilográficos para hacer principios de volúmenes o viñetas que animasen las páginas de texto. Gradualmente, el grabado se fue independizando y vino a ocupar su lugar como ilustración de libros y, a continuación, como estampa de devoción o propagandística.


La orfebrería y la joyería


Las artes preciosas experimentan siempre un gran desarrollo cuando la sociedad respira bienestar económico. Los siglos XV y XVI fueron uno de esos momentos: hubo posibilidad de encargar piezas en metales preciosos y con valiosa pedrería, tanto para adorno de personas como para reverenciar a Dios. La joyería secular, la orfebrería y la platería profanas y las alhajas para el culto fueron objeto de una atención muy especial, entre otras cosas porque se vivía un periodo de marcada estratificación social en que la ostentación de la riqueza era un imperativo y no solo un acto de simple vanidad.


No podemos olvidar, sin embargo, que los tesoros de las iglesias sufrieron expolios en algunos momentos, como cuando se producía la “requisición de las platas”, lo que ocurrió en los reinados de D. João I, D. João II y D. João III. Estos hechos, así como la constante modernización que este vertiginoso periodo histórico potenciaba, hicieron desaparecer las obras más antiguas, pero hubo muchas que, por una u otra razón, se salvaron de la voracidad de los fundidores.
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IPM/M.P.
Custodia, plata dorada, producción portuguesa, 1527, Museo Nacional Machado de Castro, Coimbra.
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IPM/J.P.
Aguamanil, plata dorada, trabajo portugués, s. XVI, Palacio Nacional de Ajuda, Lisboa.
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“El desembarco”, tapiz “a la manera de la India y Portugal”, Museo de Caramulo.


En el terreno estético, el arte de la platería y de la orfebrería sacras no se apartó de su hermano castellano, lo que se justifica, en parte, por el origen de muchos de los artistas que vinieron aquí a trabajar y que fueron incluso privativos de la casa real. Por otro lado, la movilidad de las piezas era grande, pues los clérigos que viajaban llevaban consigo las suyas personales, al igual que los señores de mayor alcurnia que tenían capillas propias.


No obstante, a partir de principios del siglo XVI, la corte de D. Manuel conoció un gusto súbito por la joyería oriental, y hasta vino a Lisboa un orfebre indio que encantó al rey con su fino y exótico arte.


D. Manuel I, como titular de centenares de iglesias esparcidas desde Lisboa hasta Malaca, encomendó cientos o miles de obras de orfebrería religiosa, la más emblemática de las cuales es la Custodia de Belém, hecha con las primeras parias de Quíloa, cuyo dibujo y ejecución se deben a Gil Vicente, fundador asimismo del teatro portugués.


Los tapices y los tejidos


Los portugueses importaban la mayoría de los tejidos que necesitaban para consumo interno y también para exportarlos a su vez, pues eran moneda de trueque en África y en Oriente y se cambiaban por especias, oro, cobre, marfil, etcétera. De Flandes venían los manteles y frontales de altar en lino blanco o estampado y los tejidos más ricos, como los brocateles, los terciopelos y los brocados de oro y plata, que se empleaban en la vestimenta de los nobles y en los trajes litúrgicos. En esto, Italia y Flandes se disputaban la primacía como proveedores de los comerciantes portugueses. Pero de Tournei, Bruselas, Audenarde y, antes de 1477, también de Arras se exportaron a Portugal centenares o hasta millares de tapices durante los siglos XV y XVI. Todavía en 1580, cuando los embajadores de la señoría de Venecia, los caballeros Trom y Lippomani, estuvieron en Portugal, señalaron con admiración que en el país se gastaban anualmente 40.000 cruzados en su compra.


Los tapices se usaban en los interiores de las iglesias de monasterios y conventos y en las catedrales, para dar mayor comodidad y por motivos estéticos; en las calles, para cubrir fachadas y bordeando vías durante cortejos y procesiones; en las corridas, justas de cañas y otros deportes también se solían delimitar los recintos con paños de armar. La documentación sobre encargos directos es abundante, pero también llegaban a Portugal tapices a través de un comercio organizado, sobre todo cuando se trataba de piezas con iconografía común, de la historia sagrada o antigua, o simplemente de “verduras”, como entonces se decía.


Cuando Vasco da Gama, en pleno océano Índico, recibió al rey de Melinde en su nao, había engalanado toda la cubierta con tapices. Pocos años después, en 1505, Francisco de Almeida, primer virrey de la India, también recibió al rey de Bisnaga en una sala del trono cuyas paredes eran tapices flamencos. Fue gracias a los regalos a los potentados asiáticos y africanos como los tapices de Flandes alcanzaron los extremos del mundo. D. Manuel I mandó tejer una serie con 26 escenas en que se contaba el viaje inaugural de Vasco da Gama a la India; tuvo tanto éxito, que los talleres de Bruselas hicieron muchas otras con la misma iconografía, que se vendieron por toda Europa y pasaron a conocerse como tapices “a la manera de Portugal y de la India”.


Los clientes portugueses buscaban a los mejores artistas del momento para que dibujaran los cartones y, aunque casi siempre recurrían a Flandes, D. Manuel I no dejó de pedir un cartón a Leonardo da Vinci.


El encuentro de estéticas


El arte del reinado de D. Manuel I y, más genéricamente, del tiempo de los descubrimientos, es un arte de encuentro de varias estéticas de Europa, por un lado, y de África y Oriente, por otro, que en el pequeño territorio del reino produjeron obras que escapaban muchas veces de los cánones occidentales en que siempre se cimentó el arte portugués. Las importaciones de Castilla, del Levante peninsular y de Andalucía eran constantes, como también lo eran las compras a ciudades del norte de Europa, sobre todo de Flandes, Brabante y el sur de la actual Alemania. La venida de artistas de esos lugares, como hemos visto, era más que una simple casualidad.
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Aguamanil, porcelana blanquiazul con la esfera armilar, China, dinastía Ming, h. 1519, Fundación Medeiros y Almeida, Lisboa.
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Pote de mayólica con motivos chinos, fabricación lisboeta, s. XVII, colección privada.


Con el correr de los tiempos y, sobre todo, con la apertura del camino marítimo a la India, la llegada de objetos y artículos de Oriente inflamó la imaginación de nuestros artistas, que no dejaron de orientalizar disciplinas muy nuestras. No inmediatamente, en el reinado de D. Manuel, pero sí en tiempos de los monarcas siguientes, los alfareros de Lisboa imitaban en la loza vidriada los dibujos de la artesanía china de la dinastía Ming, las tejedoras de Arraiolos hacían alfombras persas y, en Castelo Branco, las colchas adoptaban formas indostánicas. Al mismo tiempo, hombres y mujeres se cubrían con joyas indias y cingalesas, vestían sedas y brocados chinos y de Oriente Medio, se reclinaban en cojines en medio de fuentes y estanques que recordaban los de Andalucía y el Magreb.


Pero la presencia portuguesa en otros parajes motivó también que los artistas y artesanos de esas tierras realizaran nuevos productos, con otras funciones pero con su cuño tradicional. Así nació el mobiliario que hoy llamamos “indoportugués” y, seguidamente, el namban. Del mismo modo, los pintores de porcelana del Imperio Medio de China comenzaron a adornar los preciosos jarrones blanquiazules con las armas y la empresa de los reyes de Portugal y con frases en loor de la Virgen. En África, los habilísimos artistas de Benín y Sierra Leona inventaron saleros, cucharas, hostiarios y un sinfín de objetos con representaciones de europeos y que se vendían de una manera que anticipó el moderno concepto de souvenir.
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IPM/M.P.


Atribuido a Kano Domi, biombo “nanbam”, detalle, hojas pintadas al temple sobre papel de arroz recubierto de panes de oro, h. 1600, Museo Nacional de Arte Antiguo, Lisboa.
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IPM/L.P.
Salero doble incompleto, afroportugués, marfil, s. XVI, Museo Nacional de Arte Antiguo, Lisboa.


Si bien en los tesoros de los señores de Persia, de los rajás indios, de los daimios nipones y hasta del Gran Mogol se encontraban las preciosidades de Europa, también es cierto que en las cortes de Europa los salones de las maravillas ostentaban las desconocidas y refulgentes preciosidades que llenaban baúles en los camarotes de los capitanes de las naos participantes en la Carrera de las Indias.


[image: Image]




RECORRIDO I


La Playa de la Aventura


Pedro Dias, Dalila Rodrigues,
Nuno Vassallo e Silva, Fernando Grilo


Primer día
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I.1.a Monasterio de los Jerónimos


I.1.b Museo de Marina


I.1.c Torre de Belém


I.1.d Museo Nacional de Arte Antiguo


I.1.e Puerta de la iglesia de la Concepción Vieja


I.1.f Casa de los Picos (Casa dos Bicos)


I.1.g Castillo de San Jorge
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Playa de la aventura, detalle de una pintura de Weenix que muestra la Torre de Belém y el fondeadero de Restelo, colección privada, Lisboa.
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R.C.
Vista general de Lisboa.


Praia do Restelo fue realmente la “playa de la aventura”. Aquí fundó el infante D. Henrique una capilla para prestar ayuda espiritual y moral a los navegantes que partían o llegaban. Y si el mar impone aún hoy respeto y temor, ¿cómo sería en aquellos tiempos en que apenas comenzaban a barrerse del horizonte de quienes se aventuraban aguas adentro los monstruos del imaginario medieval?


Todavía en tiempos de su fundador, la pequeña capilla creció hasta convertirse en iglesia parroquial, para transformarse finalmente, con D. Manuel I, en un inmenso conjunto monástico, himno a la gloria del rey pero, ante todo, exvoto a la Virgen de la Estrella o de Belém por el éxito del viaje de Vasco da Gama y las ganancias futuras, en oro y almas, que habría de traer.


Fue aquí donde el inmortal Camões situó al viejo de luengas barbas que reprendía a cuantos se encaminaban a alta mar. El “viejo de Restelo” del poema épico, hecho imagen por el no menos genial pintor Columbano, se hizo mito y acompañó la historia de Portugal como personificación de quienes preferían quedarse a partir.


No es solo en Restelo propiamente dicho donde hay excepcionales monumentos manuelinos o, más genéricamente, de la época de los descubrimientos. En realidad, aquí están el Monasterio de los Jerónimos, la Torre de Belém y el Museo de Marina, pero no muy lejos otros edificios recuerdan aquellos tiempos. Belém, entonces como ahora, era una prolongación de Lisboa, capital del reino y cabeza del gran imperio marítimo del siglo XVI. Con el castillo coronando su monte más alto sobre los sedimentos de las ocupaciones romana, visigoda y árabe, los barrios de cristianos y judíos se desparramaron hasta el río Tajo y subieron después a Alfama, Bairro Alto y otras afueras. El tiempo y las catástrofes naturales han abatido muchos de los magníficos edificios levantados en la época, y el fuego y las aguas se han tragado los tesoros de su interior; quedan aún, pese a todo, algunos vestigios que, con imaginación, nos permiten reconstruir esa tierra de las “muchas y desvariadas gentes”.


I.1 LISBOA


 


Lisboa es la capital portuguesa y cuenta, hoy, con cerca de un millón de habitantes. Ciudad de larga historia, sus orígenes se remontan a muchos milenios atrás. Pero fueron las épocas romana e islámica las que la conformaron y le dieron las estructuras necesarias para convertirse, en los albores de la Edad Moderna, durante el reinado de D. Manuel I, en uno de los principales centros urbanos de Europa y gozne entre el Viejo Continente y las tierras recién descubiertas.


Después de su conquista por los árabes en 711-713, experimentó un acentuado desarrollo, aglutinándose primero en el cerro del castillo y Alfama, y llegando luego hasta la orilla del Tajo, con 30 ha de superficie y una población de unas 25.000 almas.


La reconquista cristiana, que tuvo en la toma de Coimbra en 1064 uno de sus momentos álgidos en el avance hacia el sur, obligó a la creación de grandes dispositivos de defensa, pero la Historia estaba del lado de los cristianos y estos, al mando del primer rey portugués, D. Afonso Henriques, recuperaron la urbe en 1147, con lo que la nueva frontera quedó establecida en la línea del Tajo.
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R.C.
Monasterio de los Jerónimos, fachada principal, Lisboa.


El joven monarca se dio cuenta de la importancia de la ciudad y de la excelencia de su puerto, por lo que se trasladó a ella; fortaleció murallas, rehízo el palacio y construyó iglesias e incluso una nueva catedral. Oficialmente, no obstante, Coimbra siguió siendo la capital siglo y medio más.


Los mercaderes, los establecimientos de órdenes religiosas y una actividad portuaria constante hacían crecer Lisboa. D. Afonso III llevó la corte al castillo de la alcazaba y la ciudad no perdió ya su condición de cabeza del reino. Al final de la Edad Media era ya la ciudad de las “muchas y desvariadas gentes”, en expresión del historiador decimonónico Oliveira Martins, con una vida que giraba en torno al palacio de Ribeira, al que D. Manuel I se trasladó en 1498 y junto al cual se levantaron los almacenes de la Casa de la India, el Arsenal y la Ribera de las Naos; desde allí salían las carreteras principales que unían Rossio con los barrios circundantes de Alfama, Mouraria, Castelo y Vila Nova de Andrade, más conocido como Bairro Alto. Después, la ciudad se extendió a lo largo del río, donde la nobleza levantó residencias secundarias y fundó quintas y donde monjes y monjas construyeron conventos que poco a poco se fueron uniendo a los crecientes caseríos populares hasta formar un único conglomerado que englobaba diversos concejos, prácticamente de Vila Franca a Cascais pasando por Loures y Odivelas, a un lado del río, y Almada y Barreiro al otro.


I.1.a  Monasterio de los Jerónimos


Belém, Praça do Imperio, tel. 21 3620034. Catalogado como Monumento Nacional. Inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO desde 1983. Está permitido hacer fotografías.
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IPM/C.M.
Monasterio de los Jerónimos, puerta sur, Lisboa.


Acceso con entrada al claustro, el refectorio y el coro alto. Horario: de 10 a 18:30 de mayo a septiembre y de 10 a 17 de octubre a mayo; lunes, Año Nuevo, Pascua y Navidad cerrado. Se permite la entrada hasta 30 minutos antes de la hora de cierre. La iglesia está abierta al culto.


El Monasterio de los Jerónimos ocupa el lugar dominante en la Praça do Império, con una fachada de casi 200 m orientada al río Tajo. Ignoramos quién fue el autor del plano original que posteriormente, por lo menos en 1510 y 1516, sufrió alteraciones. Lo esencial, es decir, la iglesia, el claustro real y el gran dormitorio que da al estuario, se debe a Boytac, pero la cubierta de la iglesia y las grandes obras posteriores a 1517 corrieron a cargo de Juan del Castillo. Es evidente que en épocas posteriores, cuando estaban en vigor otros estilos, desde el renacentista hasta los revivalismos románticos, hubo continuas obras de agrandamiento y modernización.


Al oeste de la iglesia se encuentra el enorme dormitorio de los frailes, de dos pisos, que hoy alberga el Museo Nacional de Arqueología y el Museo de Marina. La estructura es, en lo fundamental, la que el maestro Boytac proyectó y empezó a construir antes de 1514, a la que se hicieron añadidos neomanuelinos a mediados del siglo XIX, cuando se levantaron las dos torres y la cúpula con que el templo propiamente dicho termina por ese lado. La iglesia de los Jerónimos tiene dos puertas principales, de piedra calcárea, que pese a haber sido ejecutadas al mismo tiempo —las dos se comenzaron en 1517— revelan inspiraciones diferentes y distintos modos de comprender el arte de la escultura. Ambas muestran claramente las principales características del arte manuelino. Tal vez por eso, y aunque es posible distinguir el trabajo de varios artistas, la notable uniformidad en concepción y ejecución evidencia la maestría de los artistas de diferentes nacionalidades que el maestro Juan del Castillo llamó para la obra regia de Belém.


La puerta sur, orientada al Tajo, ha sido descrita sistemáticamente como una joya de la escultura portuguesa del Quinientos, a lo cual sin duda contribuye la profusión de imágenes y de motivos decorativos que ostenta.


Sin escapar a las influencias patentes de otras puertas anteriores, como la del Convento de Cristo (Tomar) o incluso ejemplos de más allá de nuestras fronteras, de los cuales refleja un modo general de organización, la puerta sur se estructura, a una escala que no tiene parangón en el arte portugués de la época, como un auténtico retablo que celebra a Nuestra Señora de Belém asistida por apóstoles, sibilas y evangelistas, pero que entroniza igualmente la figura emblemática del infante D. Henrique el Navegante, representado en el parteluz central.


La puerta axial, canónicamente la más importante, fue la primera obra ejecutada en Portugal por el maestro francés Nicolau Chanterene. Artista polifacético, hombre de gran cultura y, desde su llegada a nuestro país, protegido del rey, introdujo aquí algunas de las características más importantes de la escultura renacentista, principalmente en los retratos de D. Manuel I y de D.ª Maria, que aquí aparecen presentados por los santos protectores dispuestos en ménsulas que flanquean el vano central. Es de resaltar también la notable calidad en los relieves de los Apóstoles y las escenas de la infancia de Cristo en el segundo registro.


La iglesia es la más perfecta iglesia-salón portuguesa y una de las más notables de toda Europa, con finísimos pilares, recubiertos de grutescos renacentistas, que sostienen la bóveda de nervios casi plana proyectada por Juan del Castillo en 1522. En el coro alto, un poco posteriores pero todavía tardogóticas, están las tumbas de Camões y de Vasco da Gama, obras de Costa Mota, ambas neomanuelinas de finales del siglo XIX.


En el transepto se encuentran los dos excepcionales púlpitos tardogóticos realizados por ayudantes de Juan del Castillo. También se abre en el transepto la puerta que comunica con la sacristía, que tiene una bellísima bóveda sostenida por un pilar en medio, cubierto por entero de grutescos del primer Renacimiento.


La capilla mayor y los dos brazos del transepto fueron remodelados en estilo manierista por el arquitecto Jerónimo de Ruão. Inaugurada en 1572, la capilla alberga las tumbas de los reyes D. Manuel I y D. João III, y de sus esposas y descendientes. El gran retablo posee un conjunto notable de pinturas manieristas de Lourenço Salzedo. Los reyes D. Sebastião y D. Henrique están en las capillas del transepto, así como otros infantes.
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M.A.
Monasterio de los Jerónimos, interior, Lisboa.
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R.C.
Monasterio de los Jerónimos, Claustro Real, Lisboa.


El claustro real, de dos pisos, es de estructura tardogótica, con decoración naturalista manuelina que alterna con temas ya renacentistas. Se sucedieron las obras de Boytac, Juan del Castillo y Diogo de Torralva, y a este último se deben los motivos renacentistas de la platabanda del piso superior.


Desde aquí se accede al coro alto, donde se conservan la sillería hecha hacia 1550 por Diego de Zarza según proyecto de Torralva, la mejor pieza de carpintería manierista portuguesa, y un excepcional y gigantesco Cristo crucificado, ofrenda del infante D. Luís que ejecutó el escultor flamenco Philippe de Vries.
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R.C.
Museu de Marinha, interior, Lisboa.


Desde el piso bajo del claustro real se llega al refectorio, de estructura gótica final y que fue edificado por el constructor Leonardo Vaz, y a la sala capitular, con una bellísima puerta esculpida por Rodrigo de Pontezilla y en cuyo interior se conserva la tumba neogótica del gran historiador decimonónico Alexandre Herculano.


I.1.b  Museo de Marina


Praça do Império, junto al Monasterio de los Jerónimos, tel. 21 3620019. Está permitido hacer fotografías.


Acceso con entrada. Horario: verano de 10 a 18; octubre a mayo de 10 a 17; lunes y festivos nacionales cerrado.


El Museo de Marina ocupa el ala occidental del antiguo dormitorio del Monasterio y otras instalaciones más modernas. En él puede verse un conjunto de maquetas de navíos de la Edad Media a la actualidad, y son de destacar las de los barcos de los descubrimientos. Se conservan muchos instrumentos náuticos, armamento, objetos iconográficos relacionados con el mar, lápidas, padrones y otras piezas originales traídas de plazas fuertes y ciudades de ultramar. Hay también muchos mapas y cartas de marear, así como la imagen de San Rafael que iba en uno de los navíos que hicieron el viaje inaugural a la India, mandado por Vasco da Gama. En la zona nueva se exponen las galeotas reales y otras embarcaciones, así como el avión Lusitânia, en que Gago Coutinho y Sacadura Cabral atravesaron por primera vez el Atlántico sur.
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R.C.
Torre de Belém, vista general, Lisboa.
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